
1º domingo de Cuaresma (A). Con Jesús las tentaciones nos ayudan 

a ser más de Dios, y luchar con más esperanza: “no sólo de pan vive 

el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” 

Génesis 2,7-9; 3,1-7. El Señor Dios modeló al hombre de arcilla del suelo, 

sopló, en su nariz un aliento de vida y el hombre se convirtió en ser vivo. El 

Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia Oriente, y colocó en él al 

hombre que había modelado. El Señor Dios hizo brotar del suelo toda clase 

de árboles hermosos de ver y buenos de comer; además el árbol de la vida, 

en mitad del jardín, y el árbol del conocimiento del bien y el mal. La 

serpiente era el más astuto de los animales del campo que el Señor Dios 

había hecho. Y dijo a la mujer: -¿Cómo es que os ha dicho Dios que no 

comáis de ningún árbol del jardín?  

La mujer respondió a la serpiente: -Podemos comer los frutos de los 

árboles del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del jardín 

nos ha dicho Dios: «No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena de muerte». 

La serpiente replicó a la mujer: -No moriréis. Bien sabe Dios que 

cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como Dios en el 

conocimiento del bien y el mal. La mujer vio que el árbol era apetitoso, 

atrayente y deseable porque daba inteligencia; tomó del fruto, comió y 

ofreció a su marido, el cual comió. Entonces se les abrieron los ojos a los 

dos y se dieron cuenta de que estaban desnudos; entrelazaron hojas de 

higuera y se las ciñeron. 

Sal 50,3-4. 5-6a. 12-13. 14 y 17 R/. Misericordia, Señor, hemos pecado. 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad; / por tu inmensa compasión 

borra mi culpa. / Lava del todo mi delito, / limpia mi pecado. / Pues yo 

reconozco mi culpa, / tengo siempre presente mi pecado. / Contra ti, contra 

ti sólo pequé, / cometí la maldad que aborreces. / Oh Dios, crea en mí un 

corazón puro, / renuévame por dentro con espíritu firme; / no me arrojes 

lejos de tu rostro, / no me quites tu santo espíritu. / Devuélveme la alegría 

de tu salvación, / afiánzame con espíritu generoso. / Señor, me abrirás los 

labios, / y mi boca proclamará tu alabanza. 

Lectura de la carta del Apóstol San Pablo a los Romanos 5,12-19. El 

texto entre [ ] puede omitirse. Hermanos: Lo mismo que por un solo 

hombre entró el pecado en el mundo, y por el pecado la muerte, y la 

muerte se propagó a todos los hombres, porque todos pecaron... [Pero, 

aunque antes de la ley había pecado en el mundo, el pecado no se 

imputaba porque no había ley. Pues a pesar de eso, la muerte reinó desde 

Adán hasta Moisés, incluso sobre los que no habían pecado con un delito 

como el de Adán, que era figura del que había de venir. Sin embargo, no 

hay proporción entre la culpa y el don: si por la culpa de uno murieron 

todos, mucho más, gracias a un solo hombre, Jesucristo, la benevolencia y 



el don de Dios desbordaron sobre todos. Y tampoco hay proporción entre la 

gracia que Dios concede y las consecuencias del pecado de uno: la 

sentencia contra uno acabó en condena total; la gracia, ante una multitud 

de pecados, en indulto.] 

Si por la culpa de aquél, que era uno sólo, la muerte inauguró su 

reino, mucho más los que reciben a raudales el don gratuito de la amnistía 

vivirán y reinarán gracias a uno solo, Jesucristo. En resumen, una sola culpa 

resultó condena de todos, y un acto de justicia resultó indulto y vida para 

todos. En efecto, así como por la desobediencia de un solo hombre, todos 

fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno solo, 

todos serán constituidos justos. 

Evangelio según San Mateo 4,1-11. En aquel tiempo, Jesús fue llevado 

al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. Y después de 

ayunar cuarenta días con sus cuarenta noches, al final sintió hambre. Y el 

tentador se le acercó y le dijo: -Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se 

conviertan en panes. Pero él le contestó diciendo: -Está escrito: No sólo de 

pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. 

Entonces el diablo lo lleva a la Ciudad Santa, lo pone en el alero del 

templo y le dice: -Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: 

Encargará a los ángeles que cuiden de ti y te sostendrán en sus manos para 

que tu pie no tropiece con las piedras. Jesús le dijo: -También está escrito: 

No tentarás, al Señor, tu Dios. 

Después el diablo lo lleva a una montaña altísima y mostrándole 

todos los reinos del mundo y su esplendor le dijo: -Todo esto te daré si te 

postras y me adoras. Entonces le dijo Jesús: -Vete, Satanás, porque está 

escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y a él sólo darás culto. Entonces lo dejó 

el diablo, y se acercaron los ángeles y lo servían. 

Comentario: Pedimos hoy en la Colecta (Gelasiano): «Al celebrar un año 

más la santa Cuaresma concédenos, Dios todopoderoso, avanzar en la 

inteligencia del misterio de Cristo, y vivirlo en su plenitud». Y en el Ofertorio 

(del misal anterior, y antes del Gelasiano y Gregoriano): «Te rogamos, 

Señor, que nos prepares dignamente para ofrecer este sacrificio con el que 

inauguramos la celebración de la Pascua». 

 El hombre (en hebreo, adam) viene de la tierra (en hebreo, adamah); 

la conexión etimológica entre ambas palabras subraya la sujeción ineludible 

del hombre a la tierra, de donde procede, a la que vuelve y ha de cultivar. 

También de los animales terrestres y de las aves del cielo se dice que 

fueron formados de la tierra (2, 19) por Yavé; pero sólo del hombre afirma 

que recibió de Dios el "aliento de vida". Y es que el hombre fue revestido de 

una dignidad especial, a la que se alude también cuando se dice que fue 

creado a imagen de Dios (1, 26) para ser constituido así en el señor de 



todas las criaturas (1, 28). Adán, nombre propio del primer hombre (4, 25; 

5-1 y 3), es de suyo un nombre colectivo que significa "el hombre". Edén es 

un nombre toponímico, se refiere a un lugar imposible de localizar; tal vez 

esta palabra significa antes "estepa" o "desierto". El "paraíso": palabra de 

origen persa que encontramos en los Setenta y en la Vulgata) se imaginaba 

como un oasis en medio del desierto oriental. 

  Los dos árboles son dos símbolos, de la vida y de la sabiduría sin 

límites respectivamente. El autor ve en la serpiente (como disfrazado) a un 

ser maligno y seductor: enemigo de Dios y del hombre. La serpiente sugiere 

astutamente a la mujer que Dios está interesado en mantener al hombre 

alejado de la fruta prohibida, pues teme que llegue a ser como Él conocedor 

del bien y del mal. La serpiente habla en doble sentido: "conocer el bien y el 

mal", según el uso corriente atestiguado en la Biblia, no significa solamente 

conocer las acciones moralmente buenas o malas, sino conocer sin límites 

todas las propiedades, buenas o malas, de las cosas y, consiguientemente, 

dominar todas las criaturas. La serpiente engaña a la mujer haciéndole 

creer que alcanzará esta sabiduría divina, cuando en realidad lo que 

pretende es hacerle sentir la amarga experiencia del mal.  

Al escuchar las palabras de la serpiente que se presenta como bien 

informada y sumamente "lista", piensa uno que si se le hace caso puede 

llegar a conocer perfectamente toda la realidad; pero lo que ocurre es muy 

distinto: ciertamente los incautos "abren los ojos", pero no para conocer 

todas las cosas y dominarlas igual que Dios, sino para descubrir que se 

hallan "desnudos". La serpiente había prometido que se les "abrirían los 

ojos" y había dado a entender que esto significaba alcanzar la sabiduría (v. 

5); ahora se descubre el engaño al "abrir los ojos" (v. 7) para ver cómo el 

mal había penetrado en el hombre y lo había dejado completamente 

desnudo. Y así, los que esperaban ser como Dios conociéndolo todo y 

poseyéndolo todo, resulta que sólo conocen su propia desnudez y ni 

siquiera son señores de su propio cuerpo, del que necesitan protegerse 

(“Eucaristía 1981”). 

2. Salmo 50. Salmo cuaresmal por excelencia. Merece la pena que 

nos detengamos en él para captar el simbolismo que lo impregna y la 

teología que transmite. Se le sitúa entre los salmos de súplica individual y 

data del final de la época monárquica. Habría sido compuesto para una 

liturgia penitencial presidida por el rey. Pero es obvio que ha servido de 

sustento a la oración de innumerables personas lo suficientemente 

religiosas para reconocerse en él. Desde el primer versículo es notable la 

orientación de esta oración. Lejos de querer declarar inocente al salmista, 

como hacen tantas "endechas", la súplica se dirige de entrada a Dios para 

pedir su misericordia, su amor. La salvación del pecador está por completo 

en las manos de ese Dios que el amor define radicalmente. Por supuesto, 

no se ignora que Dios es justo, que quiere la verdad y la sabiduría en el 



corazón del hombre, pero precisamente esta "justicia" de Dios se 

manifestará, ante todo, en el perdón concedido al pecador. Se podría decir 

que se trata nada menos que de su honor, ya que el pecador perdonado se 

convertirá en testigo de Dios: podrá mostrar a los pecadores el camino de la 

verdad, y "hacia Dios volverán los extraviados". El reconocimiento del 

pecado tiene, pues, también una dimensión profética. Forma parte de la 

"confesión" de las obras de Dios. Además, el salmista reconoce su falta sin 

rodeos. No teme contemplar ese pecado que siempre "está ante él". 

¿Culpabilidad exagerada? ¿Énfasis literario? No, ya que el sentido profundo 

del pecado sólo existe para poder captar mejor la dimensión del perdón 

divino. El hombre ha pecado "contra Dios" y sólo contra él... Sin duda, 

conoce las repercusiones sociales de su falta, pero en el acto litúrgico de la 

confesión pone el acento sobre Dios, que está en el origen de todas las 

cosas, tanto del perdón como del sentido último de todo pecado. ¡No se 

puede expresar mejor hasta qué punto está de acuerdo Dios con la vida 

humana y su condición existencial! La conciencia del salmista es tan viva 

que se reconoce "nacido en la culpa", "pecador desde el vientre de su 

madre". No parece que sea necesario buscar en estas expresiones una 

teología explícita del pecado original, y menos aún del modo como se 

transmite, ya que el que ora se sitúa aquí a un nivel existencial; tiene 

conciencia de pertenecer a una humanidad pecadora, a un pueblo pecador 

en el que ninguna existencia podría escapar al peso de la miseria. Lo 

veremos mejor cuando apele al Dios creador para que le salve de su culpa. 

La conciencia de pecado supera absolutamente la dosificación 

aparentemente justa que un juez podría hacer de las responsabilidades y 

las circunstancias atenuantes. Se trata nada menos que de la existencia 

"frente a Dios". Israel es un pueblo santo, y el pecado obstaculiza al mismo 

Dios. 

Son importantes los versículos 4, 9, 12 y 14. Si los dos primeros 

hacen probablemente alusión a un baño ritual de purificación, los otros 

interiorizan el proceso e indican que el rito es la cara visible de una 

profunda renovación del ser. De esta manera, el salmo se inscribe en una 

gran corriente de pensamiento que va desde los discípulos de Isaías hasta 

los evangelistas, para definir en términos de bautismo la restauración del 

hombre y del cosmos. Recordemos las grandes etapas de esta corriente de 

pensamiento. El tercer Isaías (65, 17) había anunciado la "creación de unos 

cielos nuevos y una tierra nueva". Jeremías había hablado de la 

restauración del pueblo y del individuo. Proclamaba una nueva era en la que 

la ley sería grabada en el corazón del hombre, subrayando así la comunión 

profunda que uniría a la humanidad nueva con Dios (32, 39). 

 

Ezequiel retoma la idea para hablar de una creación nueva y un 

espíritu nuevo (36, 25-27). Es él quien explicita mejor los lazos temáticos 



entre el agua y la vida. En su predicación debía de acordarse del río que, 

según el Génesis, ascendía del subsuelo para regar toda la superficie de la 

tierra. Según el profeta, llegará un día en que en la nueva Jerusalén manará 

una fuente que fecundará el desierto, y de la fuente brotará un torrente 

impetuoso en cuyas orillas nacerán árboles frutales maravillosos (cap. 47). 

De este modo, la vuelta de Yahvé estará marcada por la abundancia, 

simbolizada en los torrentes. Más tarde, el cuarto evangelio retomará este 

tema aplicándolo al cuerpo de Cristo, el nuevo templo. 

El agua es, pues, fuente de vida. Cuando el salmista suplica a Dios 

que le lave, lanza una llamada a la vida y a la renovación. 

Consiguientemente, puede imaginar el perdón como una danza de 

resurrección y un himno de alabanza (cfr. Ez. 37). Si Dios recrea el corazón 

del hombre borrando su pecado, hay que ver en el perdón una reanudación 

de toda la obra creadora. Los tiempos nuevos, manifestados por el don del 

Espíritu, son tiempos de resurrección y fiesta. La "confesión" es un acto en 

el que se manifiesta el Dios de la vida.  

Ante esto, ¿qué puede hacer el hombre sino maravillarse y dar 

gracias? ¡Proclamar la justicia de Dios! ¿Lo hará con sacrificios al modo 

antiguo? El salmo previene contra los cultos hipócritas en los que el corazón 

del hombre no queda totalmente comprometido. El hombre debe saber que 

el perdón de Dios no se compra, ya que supera toda medida humana. La 

única ofrenda que agrada a Dios es un espíritu convertido, roto y triturado: 

es decir, consciente de lo que es, sin pretensión de hacerse valer ante el 

Creador (“Dios cada día, Sal terrae”). 

Yo reconozco mi culpa, dice el salmista. Si yo la reconozco, dígnate tú 

perdonarla. No tengamos en modo alguno la presunción de que vivimos 

rectamente y sin pecado. Lo que atestigua a favor de nuestra vida es el 

reconocimiento de nuestras culpas. Los hombres sin remedio son aquellos 

que dejan de atender a sus propios pecados para fijarse en los de los 

demás. No buscan lo que hay que corregir, sino en qué pueden morder. Y, 

al no poderse excusar a sí mismos, están siempre dispuestos a acusar a los 

demás. No es así como nos enseña el salmo a orar y dar a Dios satisfacción, 

ya que dice: Pues yo reconozco mi culpa, tengo siempre presente mi 

pecado. El que así ora no atiende a los pecados ajenos, sino que se examina 

a sí mismo, y no de manera superficial, como quien palpa, sino 

profundizando en su interior. No se perdona a sí mismo, y por esto 

precisamente puede atreverse a pedir perdón (...). 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado; un corazón quebrantado y 

humillado; tú no lo desprecias. Este es el sacrificio que has de ofrecer. No 

busques en el rebaño, no prepares navíos para navegar hasta las más 

lejanas tierras a buscar perfumes. Busca en tu corazón la ofrenda grata a 

Dios. El corazón es lo que hay que quebrantar. Y no temas perder el 

corazón al quebrantarlo, pues dice también el salmo: Oh Dios, crea en mi 



un corazón puro. Para que sea creado este corazón puro, hay que 

quebrantar antes el impuro. 

Sintamos disgusto de nosotros mismos cuando pecamos, ya que el 

pecado disgusta a Dios. Y, ya que no estamos libres de pecado, por lo 

menos asemejémonos a Dios en nuestro disgusto por lo que a él le 

disgusta. Así tu voluntad coincide en algo con la de Dios, en cuanto que te 

disgusta lo mismo que odia tu Hacedor. 

 Misericordia, oh Dios, por tu bondad, / por tu exquisito amor borra el 

pecado, / y lávame hasta el fondo, purifícame / con el agua y la sangre. / 

Reconozco la culpa que hay en mí, / la culpa acumulada de mis padres; / 

reconozco la culpa de mi pueblo, / que tanto me contagia. / El pecado del 

mundo me aprisiona / en su impura y tupida red de araña; / y yo sigo 

tejiendo nuevas telas, / convertido en gusano. 

Hay en el salmo una línea de fondo de confianza en la misericordia 

divina: "Aunque nuestros pecados -afirmaba santa Faustina Kowalska- 

fueran negros como la noche, la misericordia divina es más fuerte que 

nuestra miseria. Hace falta una  sola  cosa:   que  el  pecador entorne al 

menos un poco la puerta de su corazón... El resto lo hará Dios. Todo 

comienza  en  tu  misericordia y en tu misericordia acaba".  

Juan Pablo II habló de la conciencia del pecado como ofensa de Dios: 

“El salmista confiesa su pecado de modo neto y sin vacilar:  "Reconozco mi 

culpa (...). Contra ti, contra ti solo pequé; cometí la maldad que aborreces" 

(Sal 50, 5-6). Así pues, entra en escena la conciencia personal del pecador, 

dispuesto a percibir claramente el mal cometido. Es una experiencia que 

implica libertad y responsabilidad, y lo lleva a admitir que rompió un vínculo 

para construir una opción de vida alternativa respecto de la palabra de Dios. 

De ahí se sigue una decisión radical de cambio. Todo esto se halla incluido 

en aquel "reconocer", un verbo que en hebreo no sólo entraña una adhesión 

intelectual, sino también una opción vital. Es lo que, por desgracia, muchos 

no realizan, como nos advierte Orígenes:  "Hay algunos que, después de 

pecar, se quedan totalmente tranquilos, no se preocupan para nada de su 

pecado y no toman conciencia de haber obrado mal, sino que viven como si 

no hubieran hecho nada malo. Estos no pueden decir: "Tengo siempre 

presente mi pecado". En cambio, una persona que, después de pecar, se 

consume y aflige por su pecado, le remuerde la conciencia, y se entabla en 

su interior una lucha continua, puede decir con razón: "no tienen descanso 

mis huesos a causa de mis pecados" (Sal 37, 4)... Así, cuando ponemos 

ante los ojos de nuestro corazón los pecados que hemos cometido, los 

repasamos uno a uno, los reconocemos, nos avergonzamos y arrepentimos 

de ellos, entonces desconcertados y aterrados podemos decir con razón:  

"no tienen descanso mis huesos a causa de mis pecados"". Por 

consiguiente, el reconocimiento y la conciencia del pecado son fruto de una 

sensibilidad adquirida gracias a la luz de la palabra de Dios. 



En la confesión del Miserere se pone de relieve un aspecto muy 

importante: el pecado no se ve sólo en su dimensión personal y 

"psicológica", sino que se presenta sobre todo en su índole teológica. 

"Contra ti, contra ti solo pequé" (Sal 50, 6), exclama el pecador, al que la 

tradición ha identificado con David, consciente de  su adulterio cometido 

con Betsabé tras  la denuncia del profeta Natán contra ese crimen y el del 

asesinato del marido de ella, Urías. Por tanto, el pecado no es una mera 

cuestión psicológica o social; es un acontecimiento que afecta a la relación 

con Dios, violando su ley, rechazando su proyecto en la historia, alterando 

la escala de valores y "confundiendo las tinieblas con la luz y la luz con las 

tinieblas", es decir, "llamando bien al mal y mal al bien" (cf. Is 5, 20). El 

pecado, antes de ser una posible injusticia contra el hombre, es una traición 

a Dios. Son emblemáticas las palabras que el hijo pródigo de bienes 

pronuncia ante su padre pródigo de amor: "Padre, he pecado contra el cielo 

-es decir, contra Dios- y contra ti" (Lc 15, 21). 

En este punto el salmista introduce otro aspecto, vinculado más 

directamente con la realidad humana. Es una frase que ha suscitado 

muchas interpretaciones y que se ha relacionado también con la doctrina 

del pecado original: "Mira, en la culpa nací; pecador me concibió mi madre" 

(Sal 50, 7). El orante quiere indicar la presencia del mal en todo nuestro 

ser, como es evidente por la mención de la concepción y del nacimiento, un 

modo de expresar toda la existencia partiendo de su fuente. Sin embargo, 

el salmista no vincula formalmente esta situación al pecado de Adán y Eva, 

es decir, no habla de modo explícito de pecado original. En cualquier caso, 

queda claro que, según el texto del Salmo, el mal anida en el corazón 

mismo del hombre, es inherente a su realidad histórica y por esto es 

decisiva la petición de la intervención de la gracia divina. El poder del amor 

de Dios es superior al del pecado, el río impetuoso del mal tiene menos 

fuerza que el agua fecunda del perdón. "Donde abundó el pecado, 

sobreabundó la gracia" (Rm 5, 20)”. 

Por este camino la teología del pecado original y toda la visión bíblica 

del hombre pecador son evocadas indirectamente con palabras que 

permiten vislumbrar al mismo tiempo la luz de la gracia y de la salvación 

(…) la confesión de la culpa y la conciencia de la propia miseria no 

desembocan en el terror o en la pesadilla del juicio, sino en la esperanza de 

la purificación, de la liberación y de la nueva creación. En efecto, Dios nos 

salva "no por obras de justicia que hubiésemos hecho nosotros, sino según 

su misericordia, por medio del baño de regeneración y de renovación del 

Espíritu Santo, que derramó sobre nosotros con largueza por medio de 

Jesucristo nuestro Salvador" (Tt 3, 5-6)”. 

También comentaba Juan Pablo II, refiriéndose al Espíritu que cita el 

salmo: “Los Padres de la Iglesia ven en el "espíritu" invocado por el salmista 

la presencia eficaz del Espíritu Santo. Así, san Ambrosio está convencido de 



que se trata del único Espíritu Santo "que ardió con fervor en los profetas, 

fue insuflado (por Cristo) a los Apóstoles, y se unió al Padre y al Hijo en el 

sacramento del bautismo". Esa misma convicción manifiestan otros Padres, 

como Dídimo el Ciego de Alejandría de Egipto y Basilio de Cesarea en sus 

respectivos tratados sobre el Espíritu Santo. También san Ambrosio, 

observando que el salmista habla de la alegría que invade su alma una vez 

recibido el Espíritu generoso y potente de Dios, comenta: "La alegría y el 

gozo son frutos del Espíritu y nosotros nos fundamos sobre todo en el 

Espíritu Soberano. Por eso, los que son renovados con el Espíritu Soberano 

no están sujetos a la esclavitud, no son esclavos del pecado, no son 

indecisos, no vagan de un lado a otro, no titubean en sus opciones, sino 

que, cimentados sobre roca, están firmes y no vacilan". 

Con esta triple mención del "espíritu", el salmo 50, después de 

describir en los versículos anteriores la prisión oscura de  la culpa, se abre a 

la región luminosa  de la gracia. Es un gran cambio, comparable a una 

nueva creación: del mismo modo que en los orígenes Dios insufló  su  

espíritu  en la materia y dio origen a la persona humana (cf. Gn 2, 7), así  

ahora el mismo Espíritu divino  crea de nuevo (cf. Sal 50, 12), renueva, 

transfigura  y transforma al pecador arrepentido, lo vuelve a abrazar (cf. v. 

13) y lo hace partícipe de la alegría de la salvación (cf. v. 14). El hombre, 

animado por el Espíritu divino, se encamina ya por la senda de la justicia y 

del amor, como reza otro salmo: "Enséñame a cumplir tu voluntad, ya que 

tú eres  mi Dios. Tu espíritu, que es bueno, me guíe por tierra llana" (Sal 

142, 10). 

Después de experimentar este nuevo nacimiento interior, el orante se 

transforma en testigo; promete a Dios "enseñar a los malvados los 

caminos" del bien (cf. Sal 50, 15), de forma que, como el hijo pródigo, 

puedan regresar a la casa del Padre. Del mismo modo, san Agustín, tras 

recorrer las sendas tenebrosas del pecado, había sentido la necesidad de 

atestiguar en sus Confesiones la libertad y la alegría de la salvación. Los 

que han experimentado el amor misericordioso de Dios se convierten en sus 

testigos ardientes, sobre todo con respecto a quienes aún se hallan 

atrapados en las redes del pecado. Pensamos en la figura de san Pablo, 

que, deslumbrado por Cristo en el camino de Damasco, se transforma en un 

misionero incansable de la gracia divina”. 

3. Rm 5,12-19 (ver también comentarios al Domingo 12ª): La 

palabra obediencia expresa la adhesión a Dios traducida en una vida 

conforme a su palabra. Designa por tanto lo que se suele llamar fe viva. 

Adán es presentado como prototipo de la desobediencia que escucha otras 

"palabras" que no son la de Dios. También el viejo Israel aparece como 

rebelde y desafecto a su Dios, pudiéndosele comparar a una esposa 

adúltera. Cristo es, por el contrario, la obediencia perfecta al Padre: "He 

aquí que vengo para hacer tu voluntad: (Heb 10,7). La comunidad de los 



que participan del Espíritu de Jesús encuentra en él la única ley (1 Cor 9, 

21) y ha de manifestarse siempre dispuesta a "obedecer a Dios antes que a 

los hombres" (Hch 4, 19). En Cristo se prueba que el amor de Dios es más 

fuerte que el pecado y la infidelidad del hombre (“Eucaristía 1990”). 

4. Mt 4. 1-11 (par.: Mc 1, 12-13   Lc 4, 1-13): En este primer 

domingo de Cuaresma, la iglesia nos presenta las dos grandes figuras que 

centran toda la historia humana; Adán y Jesucristo. Adán, el primer hombre 

en el plano del tiempo, incluye en realidad tanto al varón como a la mujer. 

Jesús, el hijo de Dios en forma de hombre varón, se asocia también a su 

misión una mujer, María de Nazaret, su madre. Adán es tentado, puesto en 

la encrucijada de dos caminos diferentes y opuestos, que hoy podríamos 

denominar como el principio del placer y el principio del deber. En realidad, 

significan algo más profundo todavía: si el hombre conoce y reconoce que 

no viene de sí mismo, sino que es "donado", agraciado, que viene de 

alguien; que es, además, un ser inmaduro, incompleto, en camino; y 

finalmente, que ese "alguien" es el que puede completarle, si bien con su 

colaboración y su responsabilidad. 

De aquí que al hombre se le plantea el interrogante fundamental de 

su existencia: ¿Tienes confianza plena y absoluta en los caminos de Dios? 

¿Te dejarás guiar y conducir por El? ¿Te echarás en sus brazos con amorosa 

confianza y abandono filial? Pero Adán -el varón y la mujer- no se fían de 

Dios; dudan y desconfían de sus proyectos y caminos; deciden por su 

cuenta. Perdida la comunión con Dios y abandonados los caminos de Dios, 

los únicos por donde podría encontrar la vida, la alegría y la paz, el hombre 

perdido sólo encuentra caminos de amargura, de dolor y muerte. 

En la segunda lectura, san Pablo constata esta triste experiencia y 

esta desgraciada herencia que los primeros padres nos dejaron. Todos 

hemos caído, tropezado, cedido ante el principio de placer, ante el orgullo y 

la autosuficiencia. Desde que existimos tenemos la tendencia a rebelarnos, 

a independizarnos, a alejarnos de Dios y sus caminos (A. Iniesta). 

En su breve relato de las tentaciones, Marcos (cf. 1,13) pone de 

relieve un paralelismo con Adán, con la aceptación sufrida del drama 

humano como tal: Jesús «vivía entre fieras salvajes, y los ángeles le 

servían». El desierto —imagen opuesta al Edén— se convierte en lugar de la 

reconciliación y de la salvación; las fieras salvajes, que representan la 

imagen más concreta de la amenaza que comporta para los hombres la 

rebelión de la creación y el poder de la muerte, se convierten en amigas 

como en el Paraíso. Se restablece la paz que Isaías anuncia para los 

tiempos del Mesías: «Habitará el lobo con el cordero, la pantera se tumbará 

con el cabrito.» (11, 6). Donde el pecado es vencido, donde se restablece la 

armonía del hombre con Dios, se produce la reconciliación de la creación; la 

creación desgarrada vuelve a ser un lugar de paz, como dirá Pablo, que 



habla de los gemidos de la creación que, «expectante, está aguardando la 

plena manifestación de los hijos de Dios» (Km 8, 19). 

Los oasis de la creación que surgen, por ejemplo, en torno a los 

monasterios benedictinos de Occidente, ¿no son acaso una anticipación de 

esta reconciliación de la creación que viene de los hijos de Dios?; mientras 

que por el contrario, Chernóbil, por poner un caso, ¿no es una expresión 

estremecedora de la creación sumida en la oscuridad de Dios? Marcos 

concluye su breve relato de las tentaciones con una frase que se puede 

interpretar como una alusión al Salmo 91, lis: «y los ángeles le servían». La 

frase se encuentra también al final del relato más extenso de las 

tentaciones que hace Mateo, y sólo allí resulta completamente 

comprensible, gracias a que se engloba en un contexto más amplio 

(Ratzinger). 

Las tentaciones de Jesús hacen que los bautizados, si después del 

bautismo sufren mayores tentaciones, no se turben por eso, como si no 

fuera de esperar (S. Canals): Dios permite la tentación y se sirve de ella 

providencialmente para purificarte, para hacerte santo, para desligarte 

mejor de las cosas de la tierra, para llevarte a donde Él quiere y por donde 

Él quiere, para hacerte feliz en una vida que no sea cómoda, y para darte 

madurez, comprensión y eficacia en tu trabajo apostólico con las almas, y 

sobre todo para hacerte humilde, muy humilde. S. Jaime nos dice que 

cuando se ha concebido la seducción de la concupiscencia, se engendra el 

pecado, y el pecado, cuando se ha consumado, infanta la muerte. Resuena 

en toda tentación el “Seréis como dioses”. S. Irineo nos dice: El demonio 

tratar de "seducir y apartar el espíritu humano para que viole los preceptos 

de Dios, oscureciendo poco a poco el corazón de aquellos que tratan de 

servirle, con el propósito de que olviden al verdadero Dios, sirviéndole a él 

como si fuera el verdadero Dios". El demonio promete siempre más de lo 

que puede dar, y además miente, luego no da lo que promete. Y lo que pide 

a cambio es la infidelidad.  Llucià Pou Sabaté, con textos de mercaba.org 


